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BIOLOGIA DEL SOGATA ORIZICOLA MUIR 
VECTOR DE LA HOJA BLANCA DEL ARROZ(") 

Por Oswaldo J. Rentería l\'1. 

1. INTRODUCCION 

N9 1 

Según Jack (22.), el arroz constituye el alimento básico de media 
humanidad, cultivándose cada año unos 90 millones de hectáreas con 
una producción aproximada de 130 millones de toneladas métricas que 
se dedican para el consumo humano. 

Por ser un cultivo extensivo, está sometido a una serie de pro­
blemas que limitan en gran parte el rendimiento de las cosechas; mu­
chos de estos problemas pueden ser causados por plagas o por enfer­
medades. 

Uno de los más recientes problemas, que exige una rápida solu­
ción, es el causado por la enfen,:nedad conocida con l.os nombres de 
"J1oja blanca", " clorosis" o "raya blanca". 

Vargas (35), sin embargo, establece que el término "raya blanca" 
se aplica a una anomalía hereditaria, que pr oduce franjas blancas y 
verdes a lo largo de las hojas y ta11os; mientras que el de "hoja blan­
ca" indica la enfermedad vir~sa propiamente dicha. 

Se ha comprobado que la enfermcdcd es transmitida por un in­
secto perteneciente al gran grupo de Homópter os y cuyo nombre 
científico es Sogata orizicola Muir. Es im posible establecer una ev·a­
luación de las pérdidas y de la importancia económica de la enferme­
dad, pero se sabe que esta especb es uno d~ lC's factores que Jimitan la 
producción de a rroz en determinadas ár eas, no por el daño directo, 
sino por ser vector de l v irus que causa la enfermedad. 

Es de suma importancia conocer la biología de los insectos para 
encontrar la manera de combatirlo·s; ella puede revelar uno o varios 
puntos vulnerables para establecer un método adecuado de control. 

(O) Tesis presentada como r equisito parcial para optar al título de Ingeniero 
Agrónomo bajo la presidencia del Dr. Adalberto Figueroa P. a quien el autor 
expresa su gratitud . 
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El pt e::-:ente t rabajo comprende el estudio de la biología del in­
secto vector. uua breve información sobre la enfermedad conocida co­
mo "hoja. blanca•· y algunos datos geográficos y climáticos correspon­
dien tes al Valle del Cauca. 

Il. REVISION DE LITERATURA 

Según Garcés (16, 17) la enfermedad existe en Colombia desde 
l. 9:!5. Berna} (8), aseguró que la enfermedad por ser de origen des­
conocido era una temible amenaza para la industria arrocera colom­
biana 

Debido a que la enfermedad ha sido comprobada recientemente, 
los trabajos realizados tanto para el conocimiento de la especie trans­
misora como para la observación de la enfermedad, están aún en ini­
ciación. La mayoría de es!>Os trabajos se han dedicado a la identifica­
ción de la especie vectora y solamente en Cuba han estudiado la bio­
logía y ecología de la espede. 

Mukoo e !ida (30) con gran seguridad situaron la "hoja blanca" 
como una enfermedad virosa. Después de efectuar numerosos ensa­
yos se ha encontrado en Cuba (2) y Colombia (15) que la única es­
pecie vectora es el Sogata orizicola Muir, pero que no toda la pobla­
ción es capaz de causar el mal; solamente el 7'}'o de la población en­
contrada en los campos de arroz puede transmitir la enfermedad. Es­
te mismo siete por ciento ha causado pérdidas por más del 70 por 
ciento destruyendo arrozales casi completamente. 

En Cuba (2) se afirma que la actividad vcctora de la especie So­
gata orizicola Muir, es un factor genético o her editario recesivo que 
está segregando en la población de los camp:ls de •arroz, pero para 
que una Sogata orizicola, aue ha heredado la capacidad para trans­
mitir el virus de la "hoja blo.nca", pueda hacerlo, requiere que antes 
se alimente de una planta enferma, así como que transcurran no me­
nos de nueve días de incubación del virus en el cuerpo del insecto. 

Mukoo e Iida (30) actvirt!·~!·on que los dntomas de la ''hoja blan­
ca" er-an similares a los de la enfermedad japonesa "Stripc disease"; 
esta última es causada ror un virus cuyo único vector es el Delpha­
code,s striatella Fallen. Mukoo e !ida (30) informaron así mismo que 
habían encontrarlo en los campos de arr(¡z muchas hierbas silvestres 
como F.chi.nochloa sp. que muestnm síntorr.as muy similares a lO's de 
la enfermedad de la "hoj~• blancr.". 

Los investigadores de Cuba (2) están confirmando la existencia de 
ciclos <ie abundancia y e~casez de la especie Sogata orizicola, así por 
ejemplo en el mes de Agosto de 1956 la población fué muy béaja, mien­
tras que f'n octubre fue muy abtmdantc. En diciembre, enero y fe­
brero <le 1957 fu~ escasa para continuar en aumento en marzo hasta 
alcanzar posiblemente su mayor nivel en mayo. 

En Cuba (4) han estudi:1do la biología de la especie en la·3 cua-
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tro estaciones de ese pais, la cual acusa una gran variación en el pe­
ríodo de incubación siendo de 9,886 días en otoño y 19,150 días en 
invierno; el período ·ninfa! tiene una duración de 15,19 en la prime­
ra mitad de la primavera y de 21 días en invierno.· J 

Malaguti ct al (28) fueron los primeros en infe'rmar que la en­
fermedad era transmitida por "Leafhoppers", pero no establecieron 
la identificación exacta del vector. 

Sin embargo, según Adair, McGuire y Atkins (1), pa.>teriormen­
te Malaguti informó en cnrta. fechada el 26 de octubre de 1957 y en­
'viada a uno de los autores citados, que el vector había sido identifi-
cado como Sogata orizicola. · 

Cralley (11) dice que la cnfcrm<'dad fué observada en Panamá 
en 1952 . 

• Efferson (13), hace un resumen de las investigaciones científicas 
en>prcndidas por los país~s en r.lo11de se h~ presentado la enferme­
dad y menciona a Panamá, Costa Rica, Cuba, Colombia y Florida 
(U . S .A.), afirmando que la g ravedad del mal radica en que la en­
fermedad se propaga con gran rapidez de los campos afectados a los 
sanos. 

La mayoría de los investigadores coinciden con Grecn y Pan­
zer (20), quienes sugier en que la enfermedad €'3 quizá debida a un 
virus transmitido por un insect·o "lcafhopper". Un autor anónimo 
(5), dice que la "hoja blanca" parece s~r similar a la enfermedad 
japonesa, conocida como Stripe di.sease (Shimahaga-ve-'bijo). Afir­
ma, además, este autor (5), que es posible que el vector sea llevadv 
de una región a otra por los vientos tropicales. 

Acuña y Beachell citados por Adair et al (1) , observaron por 
primera vez en Cuba plantas de arroz con "hoja blanca" en 1954. 

Samuel et al (33), informaron que la "hoja blanca" apareció en 
Arrozal Bar tés S. A., en la provincia Oriente de Cuba en 1956. 

Como la afección tiene gran similitud con la denominada "r&· 
yado del Arroz" en el Japón, es preciso anotar aquí lo que informa 
Ramella · (31), quien dice que el Delphaoodes striatella Fallen no s~ 
ha encontrado en arrozales atacados de "hoja blanca" . 

• Efferson (12) fué uno de los primeros en observar la enfermedad 
en la América Latina e informar que la "hoja blanca" es potencial­
mente la más seria de las enfermedades del arr,oz en el hemisferio 
occidental. 

Athins y Adair (6), observaron en septiembre de 1957 la enfer­
medad por primera vez en Florida (U.S.A.). Atkins et al (7) la en­
contraron en Mississippl en ·octubre de 1958. 

Vargas (35) revela el carácter infeccioso de la enfermedad y 
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d iee que es transmitida por el insecto Sogata orizicola. advirtiendo 
que -del género Sogata existen varia•3 especies en Costa R ica. Este 
autor afirma que la enfermedad llega a afectar el 25 por ciento del 
área total de una siembra, pero que en otras, el porcentaje es rela­
tivamente menor. 

Mukoo e Iida (30) , observaron algunas experencias del Dr. Davis 
en Arrozal Bar tés S. A. er.. donde las plantas tratadas con sulfato de 
hierro mostraban los mismos s íntomas. 

Esto permitió excluir las p osibilidades de que esta enfermedad 
pudiera ser debida a desórdenes nutricionales o causada por algún 
daño a sus raíces. 

Ill . FINALIDAB DEL ESTUDIO 

El objeto esencial de este trabajo, como se anotó anteriormente, 
es el de efectuar un estudio de la biología del Sogata orizicola Muir, 
ya que por medio de ella se puede conocer sus distintos estados de 
desarrollo, hábitos, población, \nflucncia del medio ambiente, perío­
dos estacionales más favorables para su de-sarrollo y consecuencial­
mente su mayor abundancia. 

Aplicación i;nmediata del estudio. 

Se~uramente Ja aplicación más práctica de este trabajo es pre­
cisamente cnnocer la especie para ~nber si es posible r eprimirla por 
cualquiera de les métodos eme aconseja la Entomología o permitir a 
los genetistas y fitomejoraclorcs encontrm variedades resistentes tan­
to al ataque del insecto como a la enfermedad. 

IV. MATERIALES Y 1\fETODOS 

Materiales. 

a) Semilla de arroz variedad Blue Bonnet 50, importada de Texas. 
b) Red para hacer recolecciones en el campo. 
e) Jaulas de separación. 
d) Aspirador bucal par,a la manipulación de los insecta3. 
e) Macetas para la siembra del arroz. 
f) Cilin~ro nlástico para acoplarlo a las macetas y tener así jaulas 

de cría (Fif,.IUra 1). 
g) Microscoryio para observaciones. 
h) Micro11copio con vernier de platina para medir los huevos, nin­

fas y adultos. 
i) Fras'cos ele vidrio para probar canihalismo. 
j) Pinceles pequeños de pelo de camello para manejar les insectos. 

Métodos. 

a) Se tomaron cinco jaulas y en cua tro de ellas se colocaron veinte 
insectos de la especie Sogata o1·izicola Muir, recolectados en el 
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FIGURA 1.- Jaulas de cría de la especie. 
(Foto M. T. P a.rc.des). 

campo infectado con la enfermedad, dejando la otra jaula libre 
de e nos; esto permitió volver a comprobar la transmisión. 

b) Se tomaron jaulas que se dividieron en dos grupos de a cinco, lue­
go se cogieron dos hembras y cada una se pasó por una jaula 
cada 24 ~oras. 

e) En diez jaulas, divididas en dos grupos de a cinco, se colocaron 
en cada grupo cuatro hembras dejándolas en cada jaula 24 horas. 

Nu.menclatura. 

A pesar de ser una especie tan cosmopolita en mucoos cultivos, 
es desconocida por los agricultores; el Dr. Fi~ueroa, (datos perso­
nales), dice que esta especie es conocida en el Valle del Cauca con 
el nombre de "lorito gris", pero sP.gún la literatura y numerosos in­
formes wmo lós de Kuwayama (24), esta especie pertenece al gru­
po de los "1eafhopper" que quiere decir salta .hoja, saltón, siendo 
este el mismo nombre que se le da P.n los EE.UU. según Green y Or­
senigo (19) y con él lo registra la meratura. 

La f'specie ha sido iclentificacla con el nombre de Sogata orizicola 
Muir, perteneciente a la famil ia De1phacidae y Orden Homóptera 
(4, 15). 

Distribució.u. 

La especie se encuentra ampliamente distribuida en el nuevo 
CQntinente, precisamente en las regiones en donde el cultivo es más 
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extenso y las condiciones climáticas le son favorables. 

Como la enfermedad se encuentra en el hemisferio occidental, 
es de suponer que en los cultivos afectados en esa zona posiblemente 
se ha llará también su vector. L a especie ha sido observada en Cuba, 
Costa Rica y Venezuela ; en una memoria Elstación Experimental A­
gríco1a La Molina (29) , Perú, se cita como hospederos de la especie 
al arroz, caña, trigo, y• rnaíz. Es de suponer, que a l ser observada 
la enfermedad en P anamá al lado de ésta se debe encontrar la es­
pecie vector a . 

Entre algunas especies que pueden considerarse de gran impor­
tancia por encontrarse en el auoz, Adair et al (1) citan la Sogata 
furdfera Horvart, la Sogata cubana Crawford y la Sogata sp., las 
cuales no son transmisoras de la enfermedad. Fletcher (14) informa 
que los delfácidos St•ga ta pusa.na, Sogata pallescen s y Sogata dis­
tincta, han sido encontraao:s causando daños en cu ltivos de a r roz en 
la India. También Thnberlake (34), ·anota que la especie So~ata 
pahtdum Kirk., ha sido hallada sobre arroz en aquel país. 

La Sogata cubana se encontró ocupando un 80 por ciento y la 
Sogata orizicola un 20 por ciento de la población en las recolec-:;'llles 
que se efec tuaron en la Granja Agrícola Experimental de. l?alrn ir~ 
durante la visita del doctor Atkim en junio de 1959. Sin emba1 gv, 
estos porcentajes varían de un mes a otro y según las conclicio..~nes 
ambientales existentes. 

ImpOrtancia Económica 

Mundial. 

Desde el punto de. vista económico la especie puede tener gran 
importancia, principalmente para l.os pa íses productores del grano, 
ya que segú n Mala~uti (27), Adair et al. (1) y varios otros autores 
la enfermedad ha lleg·ado a caw::ar pérdidas por má•3 del 75 por 
dento. 

Un autor anónimo (4) , establece a ue debido a las pérdidas ca u­
~adas por la enfermedad, es de gran interés tener eq cuenta la es­
·pecie para continuar los trabajos de mejoramiento de variedades de 
arroz. 

En Colombia. 

Aunque la enfermedad no 'ha hecho tanto estrago en este país 
como en otros, se le debe considerar como muy importante; es te tra­
bajo es apenas una iniciación -al estudio de la especie para tra tar así 
de determinar su biología. 

Biología 

1 Huevo 

Se a firma que es una especie muy cosmopolita en la m ayoría de 
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los cultivos, principalmente gramíneas. Para el estudio de la biolo­
gía se utilizaron plantas de arroz por ser el hospedero donde causa 
su mayor daño y por ser mucho más apropiado para el estudio. 

La parte preferida para efectuar la postura es el haz de la hoja. 
Las .hembras con su ovipositor abren una incisión en la parte ele­
gida; la longitud de la incisión depende del número de huevos que 
vayan a depositar. 

Cuando llega el momento de la post·ura, la hembra dobla el 
cuerpo, e introduce el ovipcsitor en la hoja; a medida que va depo­
sitando los huevos va abriendo la incisión y con movimientos rítmi­
cos deposita lns huevos en el parenquima foliar. 

Los huevos son colocados verticalmente formando una fila; el 
tiempo empleado para hacer la oviposición oscila entre .15 y 35 minu­
tos. Es de observar que las posturas en el haz de la hoja no son úni­
cas, pues se han obse1·vado en el insectario oviposiciones en el en­
vés y en el pecíodo envolvente; en el campo solamente encontrados 
en el haz de las hojas siendo fáciles de localizar con la ayuda de una 
lupa o por el color oscuro que toman Jos tejidos donde se encuentran 
los huevos. 

Las primeras horas de la mañana y las últimas de Ja tarde son 
Jas más propicias para efectuar ~ oviposición. 

Debido a que introduce los huevos en el parenquima de, la hoja 
se supone que trata de pr·otegerlos de lo.; enemigos naturales o de 
las condiciones ambientales adversas, pero como los extremos supe-­
riores de los huevos quedan mostrando una pequeña porción (Figu-

-TABLA 1-

Medidas de lG huevos tomaclos al azar en 18 posWra& 

No. Postura Longitud mm. Ancho mm. Ancho mínimo 

1 0,560 0,140 0,004 
2 0,570 0,120 0,004 
3 0,560 0,140 0,004 
4 0,560 0,120 0,004 
5 0,490 0,120 0,004 
6 0,5'l0 0,140 0,004 
7 0,480 0,130 0,004 
8 0,560 0,120 0,004 
9 0,570 0,130 0,004 

10 0,610 0,140 0,004 
= 

Suma 5,520 1,300 0,040 

Promedio 0.552 o,IJe 0,004 
. - .'"-
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FIGURA 2. - Forma en que son depositados los huevos en las hojas. 
X 750. Dibujante: D. Qsorio. 

(Foto: M. T. Paredes) . 

ra 2) se los puede considerar como semiprotegidos o parcialmente 
protegidos. 

Como en muchas ocasiones los extremos se encuentran a nivel 
de las epidermis de las hojas se dificulta en a lgunos casos s u visión. 

Condición de la planta. 

Los huevos recién puestos son muy difíciles de observar a sim­
ple vista debido a que son transparentes e incoloros, pero con un 
microscopio se pueden localiza r con r ela tiva facilidad. 

Los huevos presente.n la forma de un pequeño plátano (Figura 
3) y está n distribuídos en forma vertical en el parenquima de la 
hoja. Vistos en conJunto se asemejan n una mano de plátano o a un 
peine diminuto, coincidiendo estn descr ipción con la dada por los in­
vestigadores de Cuba (3) . 

Los huevos observados tiem~n u nn longitud media d e 0,5 52 mi­
límetros y un ancho medio de O, l~O mm. la l011git ud máxima es de 
0,610 mm. y la mínima de 0,480 mm. el diámetro máximo es de 0,140 
mm. y el mínimo de 0,004 mm. (Véase tabla 1). 

A estas medidas se les calculó la desviación standard y codicien­
Le de variación, las cua les ·.~on respectivamente 0,00 14 y '0,25, según 
puede Yerse en la tabla II . 

Características especiales de los huevos. 

Como se dijo anteriormente el huevo está cubierto por una pe­
lícula transparente que deja ver en su interior una sustancia o masa 
gelatinosa; son lisos de forma de un diminuto plátano y a medida 
que envejecen, su contenido se va tor nando cada vez m ás oscuro, 
presentando posteriormen te una especie de telaraña; luego apare­
cen dos puntitos de color rojo que se van haciendo cada vez más vi­
siQles que corresponden a los ojos de la ninfa. 
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FIGURA 3.- Forma que presentan los huev·os. 
X 64,3 . Dibujante: D . Osorio . 

CFoto: M. T. Paredes). 

- TABLA III -

Número de buevos de cada postura y cálculo de la desviación. 
standard y el coeficiente de. variación 

No . Postura No. huevos 

7~ 

por postura X - X E (X-X)-:.' 

1 9 0,4 0,16 

2 4 -4.6 21,16 

3 9 0,4 0,16 

4 9 0,4 0,16 

5 10 1,4 1,96 

6 6 - ·2,6 6,76 

7 9 0,4 0,11! 

8 9 0.4 0,16 

9 10 1,4 1,96 
10 11 2,4 5,76 

Suma 86 :18,40 

Promedio 8,6 

Desviación standard 
Coeficiente de variación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 

2,0 
23,20 

El número de huevos por postura es variable entre 4 y ll lo 
que da un promedio de 8,6; esta variación se puede apreciar en la 
Tabla III . 

Para determinar el número de huevos de cada postura se toma­
ron 10 posturas después de varios días de ovipositados y fueron .ob­
servados al microS<:opio lo que permitió un contaje bastante exaeto. 
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F.dosió.~. 

Para determinar el período de incubación se tomaron lO jaulas 
cada uno, Grupo A y Grupo By se tomaron ocho hembras que se di­
vidieron en los grupos A y B; las cuatro hembras del grupo A se 
pasaron en cada una de las cinco jaulas del grupo A dejándolas en 
cada una de ellas por un tiempo de 24 horas ; lo mismo se hizo con 
las hembras del grupo B. 

E'sto permitió encontrar el período de incubación, el cual tiene 
como promedio 9,4 días siendo la duración máxima de 10 días y la 
mínima de 9 días. Al período de incubación se le calculó la desvia­
ción standard y el coeficiente de variación, los cuales aparecen en 
la Tabla IV. 

-TABLA IV -

Período de incubación de k.s huevos de Sogata orizicola Muir. 

Grupos Fecha de oviposición Período de incubación en días 

====================================~~====~~ 

(•) 
I- 1-So. 
I-2-So. 
I--3- So . 
l--4-So. 
I- -5--So. 

11- 1-So. 
II-2- So. 
11- 3- So. 
II--4-So . 
II-5- So. 

Suma ..... ... . .. . 

12-Xll-58 
13-XII-58 
14-XII-58 
15-XII-58 
16-XII-58 
12-XII-58 
13-XII--58 
14-XII-58 
15-XII-58 
15-XII- 58 

PrGmedio . . . ..................... . . 

( *) Las convenciones usadas indican: 

9 
9 

10 
9 

10 
9 
9 
9 

lO 
10 

94 

9,4 

1 Grupo A 

JI Grupo B 

1,2,... . número de jaula. 

So Sogata orizicola 

Forma de eclosión. 

Cua ndo los huevos tienen aprox imadamente 8 días de incubación 
1\e hacen visibles dos puntos rojc~, que corresponden a los ojos de 
la futura forma ninfal. 

Después de haberse cumplido el período de incubación, comien­
za la E'Cio.;,; ión; la ninfa emergente rompe con la cabezn. la parte del 
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huevo que quedaba fuera de la incisión de la hoja y con movimien­
to lateral muy lento comienza a emerger hasta sacar la mitad del 
cuerpo después de .haber libertado las patas delanteras lo que per­
mite coordinar mejor los movimientos hasta salir por completo y 
luego caminar para reunirse con otras que ya efectuaron su eclo­
sión 

El tiempo empleado en la eclosión oscila entre 4 y 8 minutos. 
Todo este proceso fué observado en el insectario. 

Forma de los huevos fértiles. 

De las oviposiciones obtenidas en el insectario se pudo compro­
bar que todos los huevos son 100 por ciento fértiles; ésto permite afir­
mar que la fecundación es ciento por ciento efectiva y que solamente 
las condiciones ambientales pueden influír para retardar o impedir 
su eclosión. 

Efectos de la ruz, el calor y la lluvia. 

Es de suponer que a pesar de quedar los huev,os insertados en 
el limbo de la hoja, la luz no efectúa ningún cambio sobre ellos ya 
que su fertilidad no se altera; solamente la luz artificial le da un as­
pecto brillante. 

El calor excesivo produce un efecto muy marcado en el extn:mo 
del huevo que queda descubierto; éste se deshidrata hasta el punto 
de que se contrae demasiado matando así el embrión lo que hace 
que el huevo se observe de un color oscuro. 

Por el hecho de depositar los huevos en los tejidos de las hojas 
en donde hay savia, puede decirse, que una mediana humedad no 
produce efecto nocivo alguno y según las investigaciones de Cuba 
(3), en la época de Uuvi·a el período de incubación es mayor. 

flnemigos naturales. 

. Posiblemente los huevos pueden tener algún enemigo natural 
aún no observado; precisamente por la forma semioculta como que­
dan, los protege de predactores 

Anormalidades. 

Excluyendo el medio ambjente que puene actuar sobre el mayor 
o menor períod-o de incubación, al parecer la única que se pudo ob­
·servar fué la deshidratación de los huevos causado por el exces~vo 
calor, lo que trae como consecuencia la muerte del embrión en al­
gunas oviposiciones. 

Ninfas. 

Es de gran importancia destacar la metamorfosis gradual de es­
ta especie a través de sus diferentes estados ninfales, tal como lo se-
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FIGURA 4. - Apreciación de 
la especie. 

los cinco estados n infales por los cuales pasa 

11 Estad::-
111 Estado 
IV Estado 
V Estado 

X 33,33 
X 22,7 
X 20 
X 20 

Dibujante: Dr. R. F. Ruppel. 
(Foto: M. T. Paredes). 

tablecen los técnicos cubanos (3), lo cual se verifica en cinco mudas 
(Figura 4). 

Hospederos de le-s estados ninfales. 

En las recolecciones efectuadas en el campo únicamente se en­
contraron ninfas en plantaciones de arroz. No se encontraron en 
maíz, Zea ma:vs L.; caña de azúcar Saccharum oífici.narum L.; fríjol 
Phaseolus vulgaris L.; alfalfa Me·dicago sativa L.; Jiendrepuerco 
Echinochloa col<'..num (L) en las cuales sólo se encontró la forma 
adulta. 

En cambio, en el cultivo de at·roz fué más fácil su localización 
debido a qu~ es su principal hvspcdero y desde luego donde causa 
su mayor daño. 

Los órganos más preferidos por el insecto son las hojas, aunque 
en alguncs casos se les puede observar en el tallo. Con mucha fre­
cuencia los insectos se trasladan de una hoja a otra, bien sea en la 
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misma plantas o a otras vecinas; este cambio lo efectúan saltando o 
caminando sobre la planta. 

Mientras las plantas se encuentran en período de crecimiento el 
insecto no las abandona, y solamente cuando éstas inician su deca­

. dencia, tornándose amarillas, desaparecen de ellas. 

Número de estaélos. 

El estado ninfal pasa a través de cinco mudas, presentando por 
lo tanto cinco estadO'S ninfales. (Figura 4) . 

Primer estado. 

E!;te estado comienza una vP.z que las ninfas han emergido; es­
tas son muy pequeñas y presentan un ·color blanquecino; se les pue­
de observar en grupos que se localizan generalmente en la parte me­
dia de la hoja y sus movimientos son muy reducidos, seguramente 
porque se encuentran muy tiernas. 

La duración media de este estado es de 3,2 días pero se pre­
senta un alto porcentaje de mortalidad. 

Segundo estado. 

Ya en este las ninfas tienen una longitud de 1,2 mm. y el color 
ila variado un poco a blanco amarillento muy pálido; aquí se inicia 
la aparición en el dorso de dos manchas punteadas de color café que 
arrancan desde los ojos compuestos siguiendo la trayectoria de dos 
líneas paralelas hasta llegar al último segmento del abdomen. (Fi­
gura 4). 

Las ninfas se mueven con mayor rapidez y el porcentaje de 
mortalidad es in'ferior al del e.>tado anterior. La duración medie. fue 
de 3,5 días. 

Tt',rcer estado. 

Cuando las ninfas van a entrar al tercer estado es fácil observar 
como se realiza la muda, debido o que tiene un3 longitud de 1,8 mm. 

Cuando se va aefec•.uar la muda, las ninfas introducen su pico 
en el hospedero quedando cntonce!': inmóvil; al poco tiempo se abre 
una incisión dorsal en ln unión del tórax. Luego con un movimiento 
lento, comienza a sacar la cabeza hastn quedar totalmente fuera. 

Esto le permite c.oordina1· mejor los movimientos !,asta que saca 
1~s patas delanteras que la ayud~n a moverse con mayor rapidez :-· 
queda fuera de su exuvia. 

Las ninfas presentan un color blanco amarillento que posterior· 
mente se torna amarillo pál!.do; las manchas del dorso -son más ca­
racterísticas, es decir, más visiblE>~; . Ahora se mueven con mayor ra­
pidez y saltan de una a otnt hoja. 

Este estado tiene un:1 durac!Ót' de 4,5 días; el porcentaje de mor-
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talidad se ha reducido a cero porque tocl<1s las ninfas que llegan a 
él se convterten más tarde en adultas. 

Cuarto estado. 

En este estado, que dura :3,35 días las ninfas tienen -una Longitud 
de 2,1 mm. no difiere en nada del estado anterior; aquí ya se hacen 
visibles las yemas que van a dar origen a la'S alas. 

quinto estado. 

Las ninfas se encuentran próximas a ser adultas y su tamaño es 
may.or presentando más dcsarrolkdas las yemas que van a dar ori­
gen a las alas, las que se pueden apreciar mejor (Figura 4); el estado 
tiene una duración de 3,5 días. Tienen una longitud promedia de 2,8 
mm., anchura promedia del tóra.x, 0,80 mm. y la del abdomen es 
de 0,70 mm. La cabeza termina en un pico que se extiende ,hacia la 
parte ventral del tórax; en ellas se encuentran las antenas coloca­
d~IS debajo de los ojos compuestos; muy próximos a éstos se obser­
van dos ocelos. 

El tórax es aplanado v presenta una wna de color amarillo so­
bre el dors:), las dos bandas fon'l1adas por series ele puntos a todo 
lo largo del cuerpo del insecto se hnn decolorado notablemente, P'''':A 
observarse ·sólo como ligeros puntos. El abdomen consta de nueve 
sagmentos. Las patas delan teras presentan en el fémur y la tibia cua· 
tro hileras de espinas. 

Es de anotar que en ninguno de los períodos del desarrollo nin­
fal, es posible la distinción del sexo. 

Una ve?- que el insecto joven ha llegado a ser adulto, si es ma­
cho presenta un coior amarillento, que luego se oscurece un poco; 
hasta casi llegar a negro; las hembras son de color castaño clar,o. 

La duración total de los cinco estado•.; por los cuales pasa la vi­
da ninfa} de esta especie tiene un promedio de 18,3 días su variación 
se puede apreciar en la Tabla V. 

Para determinar el porcentaje de mortalidad del estado ninfal 
se hizo un contaje de las ninfas eclosionadas durante 24 horas y de 
las ninfas que llegaron al estado adulto; así se obtuv.o un porcentaje 
de mortalidad del 65 por ciento en condiciones de laboratorio. El 
mayor número de muertes se registró en el primero y segundo es· 
tados. 

Hábitos de la vida ni,nfal. 

El factor humedad juega un papel importante en la especie ya 
que la mayor población se presenta cuando el suelo del cultivo tiene 
gran humedad; pero cuando el campo se encuentra completamente 
inundado, su población es más reducida. También se encontró que es 
tan frecuente la presencia de adultos como de ninfas, llegando en 
algunos casos a recolectarse mayor número de ·ninfas que de adultos. 

Por informes de Mukoo e Iida (30), In e'Specie registra un au-
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- TABLA V -

Duración del período ninfal y cálculo de la desviación standard 
y el coeficiente de variación 

Duración del 
Grupos estado ninfal X --X E{X- X)-2 b) 

X b) 

1-1-So.a) 18,5 0,2 0,04 
I-2-So. 19,0 0,7 0,49 
I-3-So. 18,5 0,2 0,04 
1--4-So. 17,5 - 0,8 0,64 
I- 5-&. 18,0 - 0,3 0,09 

II- 1-So. 18,5 0,2 0,04 
11-2--So. 18,5 0,2 0,04 
11-3- So. 18,0 --0,3 0,09 
II-4-So. 18,5 0,2 0,04 
II-5-So . 18,0 - 0,3 0,09 

Suma 183,0 1,7 1,60 

Promedios 18,30 

Desviación standard . ~ .. . .. . .... . .. . . . . . . . . . 0,42 

Coefíciente de variación .. ... ... ... . . . . . . . . . 2,20 

ment0 muy notable al comienzo de las lluvias. 

En comliciones de laboratorio el movimiento de las ninfas es 
muy reducido, por lo cual se les puede dar el calificativo de seden­
tarios. 

Las ninfas tenidas en cautiv<'rio tienen poco movimiento pero 
cuando se las molesta o sienten algún estímulo huyen ocultándose o 
saltando de una planta a .otra. 

Generalmente se encuentran reunidas en pequeños grupos o co­
lonias. 

Alhnetntación. 

Las ninfas se sitúan en la parte media de las hojas donde ex­
traen su alimento. Se les ha obsm·vado en el mismo sitio largo tiem­
po, lo cual corresponde a lo est:::~b lecido en Cuba (3), que la especie 
Sngata -orizicola Muir es un insecto fitófago de hábito·.> sedentarios 
quP. no abandona fác ilmente su hospedero. 

C~;nibalismo. 

Para determinar el canibalismo se tomaron cinco frascos en cu­
yo fondo se colocó papel de filtro; en cada frasco se introdujeron 10 
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ninfas quedando así privadas de su alimento prefer ido. Las ninfas 
permanecieron vivas por muy corto tiempo al cabo del cual murie­
ron, encontrándose el mismo número que se ha bían introducido en 
el frasco. 

Esto permite afirmar que en la especie no existe el canibalis­
mo y cuando se las priva de su alimento éstas mueren. 

Respuesta al sol y lluvia. 

En todos sus estados las ninfE\s gustan del brillo solar especial­
mente de las horas de la mañana, en cambio cuando las horas del 
sol son más ardientes, se hace más difícil su localización debido a 
que se encuentran situadas en la parte de mayor sombra de la plan­
ta. 

En Cuba (3) , se ha encontrado en los experimentos realizados 
que las lluvias t r aen como consecuencia el descenso de temperatura, 
retardando así la duración de cada muda. 

Posiblemente las lluvias pueden tener un m arcado e fecto sobre 
el Estado ninfal porque cuando ésta les cae d irectam ente pueden ser 
arrojadas al suelo en donde son maltratadas por el continuo caer de 
las gotas causándoles la muerte; pero por instinto natural segura­
mente tendrán algún medio de protección aún desconocido ya que 
el mayor aumento de la especie se r egistra a l comienzo de las llu­
vias. 

En ninguno de los estados en que se encuentra envuelto el pe­
ríodo ninfal hubo cambio de hábi tos. 

Enemigos natu.rales 

Tanto en el estado ninfa l como en el ad ult o se les ha observado 
los mismos enemigos. Entre estos es interesante destacar que en las 
recoleccione•.s efectuadas en el campo fueron encontrados ninfas y 
adultos pat•asltados por ·un insecto, cuya pupa se encuentra locali­
zada en los tres últimos segmentos del abdomen muy próximos al 
órgano reproductor. 

Para determinar el parásito se hicieron colecciones frecuen tes 
en el campo y se separaban luego las formas parasitadas, para colo­
carlas después en frascos que contenían hojas de arroz. Al d ía si­
guiente ya había emergido la pupa del parásito, obteniéndose así el 
insecto, que fue identificado como del Orden Stresípt era, familia 
Elenchidae. 

Para deter minar el porcentaje de parasitismo se empleó el méto­
do siguiente: de las colecciones efectuadas se tomaron al azar 100 
insectos que luego fueron observados al microscopio para determina r 
así el número de pa rasit ados; después de repetir 10 veces esta ope­
ración, se obt uvo un por centaje de 7,53 por ciento. 

P osiblemente los enemigos más graves de )as ninfas son los en­
contrados en Cuba (4), que son dos especies de arácnidos no iden-
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tificados y que se hallaron en las jaulas de crianza atacando a los 
insectos vectores. En las observaciones de campo e.l autor ha encon­
trado restos de insectos de Sogata orizicola Muir en redes de tela­
raña, lo que hace suponer que. los arácnidos son los mayores enemi­
gos de esta especie. 

Otro de los enemigos de la es pecie, es el redúvido identificado 
como Zelus Jongipes que fue encontrado por el autor atacando al 
Sogata o.rizicola Muir . ..; 

Anormalidades. 

La única anormalidad que se pudo observar es que algunas nin­
fas llegan al estado adulto mostrando un rudimento de alas, este 
fenómeno es más frecuente en las hembras. 

Forma adulta 

Tanto Ic:s adultos como las ninfas se encuentran distribuídos en 
el fo1la je de las plantas aunque CQn mucha frecuencia se les obser­
va en muchas partes de ellas. 

La 'forma adulta presenta las mismas características morfológi­
cas de las ninf·as en su ú lt imo c~:;tado; solamente difier en en q ue en 
la forma adulta se pueden d istinguir los órganos r eproductores y 
las alas están presentes. 

Breve dcscdpci<in del macho. 

El macho es de menor tamaño que la hembra; tiene una longi­
tud promedia de 2,70 mm. y tanto el tórax como el abdomen tienen 
una anchura de 0,85 mm.; el cuerpo es de color casi negro. 

Para determinar la longevidad del macho '.3e colocaron 10 de e- , 
llos recién emergidos en sendas jaulas, la duración tuvo variación 
en 12 a 15 días lo que dió un promedio de 13,8 días. 

A esta dur ación se le calculó la Desviación Standard y el Coe­
ficiente de variación. La variación de la duración, la Desviación 
Standard y el Coeficiente de variación se pueden apreciar en la Ta­
bla VI. 

Breve descripción de la hembra. 

La hembra es de mayor tamaño que el macho, tiene una longi­
tud promedia de 3,4 mm .; anchura promedio del tórax 0,70 mm. y 
del abdomen 0,90 mm.; la longitud promedia de la cabeza es -de 1,14 
mm. y la anchura promedia es de 0,59 mm. 

La hembra es de un color castaño claro y tiene una duración 
promedia de 43,9. E-sta duración se determinó del mismo modo que 
la del macho; la variación de esta duración, la desviación standard 
y el coeficiente de variación se pueden apreciar en la Tabla VII. 

Hábitos. 

Los hábitos de la forma adulta son idénticos a los de la :forma 
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-TABL A VI-

Duración del macho y cálculo de la Desviación Standard 
y el Coeficiente de variación 

Grupos Tiempo en d ías 
n X X - X (X - X ) -2 

1 14 0,2 0,04 
2 14 0,2 0.04 
3 13 - 0,8 0,64 
4 13 - 0,8 0,64 
5 12 - 1,8, 3,24 
6 13 -0,8 0,64 
7 15 1,2 1,44 
8 14 0,2 0,04 
9 15 1,2 1,44 

10 15 1,2 1,44 

Sumas 138 6,60 

P romedio 13,8 

Desviación Standard 0,85 

Coeficiente de variación . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,1 5 

ninfa!, los cua les fueron descritos anteriormente. Además son de vi­
da sedentaria , se mueven con gran rapidez especialmente cuando 
sienten algún estímulo; cuando se encuentran alimentándose, difí­
cilmen te se les desa loja de su hoslJedcro. 

Son los adultos los que causan el mayor daño porque son los ver­
daderos transmisores de la enfermedad, ya que permanecen gran 
parte del tiempo alimentándose de las plantas. Tienen el hábito de 
formar peq ueños grupos constituídos generalmente por un macho 
y dos hembras; gustan de las hor as del sol y aún más de la luz arti­
ficial. 

Cada vez que se aproximan las lluvias, s e sitúan en el envés de 
la hoja por lo cual su observación se hace d ifícil 

Los investigadores de Cuba (3) , anotan q ue en la estación i.l­
vernal y con los grandes descensos de temperatura, los insectos tie­
n~n meno3 movim ientos acentua ndo su hábito seden tario y prote­
giéndose en las partes de las p lantas menos movidas por el viento. 

Cópula. 

Las .observaciones efectuadas en el insectario permit ieron en­
contrar el lapso en el cual la hembra puede acepta r al macho· este 
período puede ser de dos a cuat ro dí~s. ' 
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El macho se acerca a la hembra con un movimiento de las alas 
hasta encontrarse cerca de esta que se mantiene inmóvil, una vez 
que se encuentra al lado de ella continúa su movimiento de las alas 
hasta tocar las de Ja .. hembra; después de que ella se encuentra al pa­
recer excitada por las manifestaciones, se efectúa el apareamiento 
haciéndose con gran rapidez. En algunos casos se efectúa un solo 
apareamiento, ha habido casos en que se ha efectuado uno doble. A 
los tres o cinco días de haberse efectuado la cópula hace su primera 
postura; se comprobó que una sola cópula era necesaria para obtener 
huevos fecundos 

Oviposidón. 

Como se anotó antet·iormente, cuando se llega al momento de la 
postura, la hembra inyecta su ovipositor en el haz de la hoja y en 
sitio muy próximo a la nervadura central y encorvando el cuerpo 
va depositando uno a uno los huepos, tomando un tiempo de 15 a 
34 minutos para cada postura, depositando de 4 a 13 huevos en cada 
una. 

Al pasar una hembra por una serie de jaulas cada 24 horas se 
comprobó que una hembra puede hacer tres posturas seguida·.> y que 

FIGURA 5. - Hembra vista dorsal y ventraknentc. x 16,7. 
Dibuja~:tte D. Osodo . 
(Gentileza de la sección de Fitopatología de la Granja Agrí­
cola de Palmira). 

(Foto: M. T. Pared('s) . 
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Grupos 

ACTA AGRONOMICA 

- T A B LA VII -

Duración de la h embra y cálculos de la Desviación 
Standard y el Coeficiente de variación. 

Tiempo a, días 

[VOL. X 

n X X-- X (X - X ) -2 

1 48 4,1 16,81 
2 40 - 3,9 15,21 
3 44 0,1 0,01 
4 46 2,1 4,41 
5 45 1,1 1,21 
6 42 - 1,9 5,61 
7 40 ···-3,9 15,21 
3 46 2,1 4,41 
9 44 0,1 0,01 

10 44 0,1 0,01 

S umas 139 60,90 

P.;omedio 43.9 

Desviación Stan dard 2,55 

Coeficiente de variación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,80 

a medida que avanza su edad se hacen más distanciados los desoves, 
teniendo una variación de 2, 4, 6 y 8 días 

Se encontró que una hembra puede desovar 7 veces en las cua­
les puede ovipositar un t otal de 91 huevos como máximo y 28 como 
mínimo. Es de notar que la partenogénesis no existe lo cual se com­
probó después de haber coloc~do en jaulas, hembras sin fecundar . 

E n condiciones de labor atorio el porcentaje de machos obtenidos 
fue de 14,82 por ciento, de hembras fue de 19,01 por ciento. 

IICS(lederos de la for.ma adulta. 

Además de los citados anteriormente la forma adul ta t iene los 
siguientes hospede ros: la hig uerilla Ricinus communis L., girasol 
Helia.uthus a1nnus L., pasto común Pasoalum notatu.m Fluegge., pas to 
pangola Digitaria decumbcns Sten t. Como insecto fitófago que es, 
nunca le falta su alimento pr~fcrido porque siempre en el cam­
po se encuentra:n algunas de est.as plan ta~. Otras plantas quE: 
sirven de hospedero a la especie, citadas por Mukoo e ! ida (34) , son: 
Rottoboellia exaltata L., P anicum purpuracen~ Raddi., Paspalum pli~ 
catum Michx, y Leersia hexandra Swartz. 

Green y Orsen igo (19) , como hospederos las siguientes: Eehino-
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chloa cr.usgali L. Beauv., Echinochloa colonum (L.) Link Hitchcock., 
Panicum capilare L., Sacchiolepis striota. 

Cralley (11), observó en Panamá síntomas parecidos a los de la 
"hoja blanca" en gramíneas del género Echinochloa, Panicum, y Pas­
palwn que se desarrollan en las cercanías de los campos de arroz . 

Distribución y Población 

Como es bastante difícil salir a todas las zonas arr.oceras del país 
para efectuar recolecciones, estas solamente se hicieron en las par­
celas cultivadaos en la Granja Agrícola Experimental de Palmira, en 
los cuales se ,hacían colecciones semanalmente durante el período ve­
getativo del cultivo y durante 7 meses. Se efectuaron en cada co­
lección 100 pases sencillos ·de red. 

Como es imposible distinguir las distintas especies de Sogata 
macroscópicamente se supone que en el contaje. se incluyeron, las 

FIGURA 6.- Manifestación pr·:>grcsiva de los síntomas de la enfermedad 
de la "hoja blanca". 
(Gentileza de la Sección de Fitopat~log ía de la Granja Agrí­
cola de Palmira). 

(Foto M. T. Par·edes) . 
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especies Sogata cubana y Sogata furcifera. Para el gráfico se partió 
de la base de que un 20 por ciento de la población estaba constituí­
da por Sogata orizicola. 

Por informe de Jennings et a l. (23) , la enfermedad se encuen­
tra en el Valle, T-olima y Cauca; por tal motivo se puede asegurar 
que la especie se encuentra en esos departamentos. 

Como la enfermedad fué observada por Garcés ct aL (18), quie­
nes afirmaron que se encuentra en los departamentos del Tolima, 
Huila, Magdalena, Valle del Cauca, Santander del Norte y proba­
blemente en Bolívar y Meta, se supone que la especie se encuentra 
en tales depar tamentos. 

Descripción del daño causado por ninfas y adultos. 

El daño ocasionado por la especie está referida a dos efectos prin­
cipalmente : 

a) a su a limentación: por re-gla general por el hecho de ex traer 
su alimento de las plantas, la especie puede considerarse como una 
verdadera plaga. 

Los investigadores de Cuba (3) establecen que por alimentarse 
de las plantas de arroz les produce daños mecán icos y efectos tóxi­
cos que pueden afectar el cultivo. 

Es preciso hacer notar lo que dice Little (2~) , que un gran nú­
mer.o de Homópteros segregan una sustancia azucarada, la que per­
mite e l crecimiento de un hongo que toma un color oscuro, que 
pueden producir efectos tóxicos en las plantas y que es muy c.arac­
terístico de los insectos chupadores. 

b) a que es transmisor del vi rus que causa la enfermedad deno­
minada "hoja blanca". 

Ouantía del daño. 

Dicen Muko.o e ·Iida (30) , que la cuantía del daño se puede me­
dir determinando el porcentaje de plantaciones afectadas por la en­
fermedad. Se ha encontrado que aún cuando el porcentaje de adul­
tos capaces de transmitir la enfermedad es muy baja, la cuant ía del 
daño es considerable. (2) . 

En Colombia no se ha determinado el porcentaje de infestación 
en las plantaciones de las diversas regiones arroceras debido a que 
el problema se ha enfocado recienteme.nte . 

La "Hoja Blanca" 

El nombre de "hoja blanca" es dado por el color que toma la ho­
ja cuando es afectada por la enfe t·medad. 
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Prueba de transmisión. 

El Ing. Agr. Gilberto Gravo (datos sin publicar) pudo trans­
mitir la enfermedad con insectos del género Sogata, pero no con in­
sectoo de los género Draeculacephala, Noexte~cs y Hortensia. 

Gálvez y Jennings (15) probaron que Sogata ol'izicola era el 
vect0r de la "hoja blanca" del arroz. 

Para comprobar la efectividad del posible vector se sembraron 
cinco macetas de arroz de la variedad Bluc-Bonnet 50 y cuando las 
plantas tenían cinco hojas se las colocó en jaulas, luego se introdu­
jo en cuatro de ellas 20 insectos por jaula colectados de un campo 
c~:~ya plantación se encontraba afectada por la enfermedad. La otra 
jaula se dejó libre de insectos siendo por lo tanto el testigo. 

Después de 25 días, las plantas mostraron la sintomatología de 
la enfermedad y en cambio, la que se dejó libre del insecto, pre­
sentaba condiciones normales de sanidad. 

Es de gran interés hacer constar lo que dice Lever (25), sobre 
el amarillamiento de las hojas de arroz que él cree causado por el 
Delfác,ido Sogata furcifera; Atkins et al (7), sin embargo considera­
ron que esta especie no era transmisora del virus. 

La especie Sogata orizicoln se encuentra en el cultivo durante 
todo su período de crecimiento y desarrollo; a este último período 
hace mención Cheaney (10) cuando anota que la transmisión del 
virus es más lenta en plantas desarrolladas que en aquellos que se 
encuentran en período de crecimiento. 

Experimentos efectuados en Cuba, Venezuela y .Colombia afir­
man que el Sogata orizicola, es el verdadero vector de la enferme­
dad; hasta el presente se señala esta especie como vector universal 
de la enfermedad. 

Historia. 

La enfermedad fue observada en Colombia hace mucho tiempo; 
fué vista por primer.a vez por Garcés (16), en el año de 1935 en el 
Valle del Cauca en la región de Bugalagrandc y posteriormente lo­
calizada en Armero (Tolima), Campoalegre (Huila) y Rosario (San­
tander del Norte); el mismo Garcés afirma que es muy probable que 
se encuentre en Bolívar y Meta 

En 1936 fue observada por Berna! (8), después de varias con­
versaciones con agricultores expel'imentados, advirtiendo que por 
no c.onocer su origen se constituía en una temible amenaza para la 
industria arrocera. 

Fueron muchas las conjeturas que se formularon en aquel tiem­
po sobre la·s posibles causas de la enfermedad. 

Berna! (9) creía que se debía ~- deficiencia de hierro, pero al rea­
lizar experimentos con base a ('Ste elemento, obtuvo resultad-:>s ne­
gativos qudando aún confusa la causa de la enfermedad. 
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Otros investigadores colombinnos eran de opinión de que la "ho­
ja blanca" era de carácter genétko o debida a una degeneración su­
frida en la semilla, a más de las condiciones favorables que puedan 
presentar los terrenos para el de:;arrollo de la enfermedad; también 
fue considerada como un efecto fisiológico o desórdenes nutricionales. 

Desde esa época no se encontró la causa de la enfermedad que­
dando oscuro su origen y posiblemente no se le prestó más atención 
debido a que su ataque disminuyó; en 1957 fue observada de nuevo, 
desde entonces se le ha dado la atención requer ida. 

Posiblemente en ello influyó una carta del Ingeniero Agrónomo 
Ramos Núñez (32), enviada a l doctor Juan Pablo Henao, Superinten­
dente de la Federación Nacional de Arroc0ros, y fechada el 24 de 
diciembre de 1957 informa que, el Ing. Agr. Víctor M. Revilla, pa­
tólogo jefe del Departamento de Fitopatología de la Estación Expe­
rimental de la Molina, Perú, observó la enfermedad en las parcelas 
experimentales de arroz de la Granja Agrícola de Pa lmira durante 
su visita efectuada en los d ías 15 y 17 del mismo mes y año . 

Distribución de la. enfe,rmedad. 

La enfermedad fué observada en Panamá por Cralley (11) en 
1952. Encon tró, así mismo síntomas de la enfermedad en malezas 
de los géneros Echinochloa, Panicum y Paspalum. 

Más tarde en 1954 Acuña y Beachel, citados por Adair ct al (1) 
afirmaron que la enfermedad fue observada en Cuba y en los años 
posteriores se acentuó mucho más hasta el punto que Adair et al (1) 
comprobaron pérdidas en más del 75 por ciento. 

Malaguti (27) , observó la enfermedad por primera vez en Ve­
nezuela en el año de 1956 y le dió el nombre de "hoja blanca" . 

En Costa Rica según Adair et al (1), Echandí fue el primero en 
observar la "hoja blanca'' en 1957. 

Atkins y Adair (6) comprobaron la existencia de la enfermedad 
en el estado de Florida (EE.UU. ) en septiembre de 1957. Más tarde 
Atkins et al (7) la encontraron en Mississippi. 

En enero de 1958 una comisión integrada por el doctor Adair del 
Departamento de Agricultura de los Estados Unidos junto con téc­
nicos de la Fundación Rockef~ller y Fitopalólogos Entomólogos y 
genetistas de 1 D . l. A. comprobaron la existencia de la enfermedad 
en el ·norte del Departamento del Cauca, Valle del Cauca y Tolima. 

Sintomatología de lu enfermedad. 

Los síntomas de La enfermedad, tal como han sido descritoo por 
la mayoría de los investigad·ores, son: la enfermedad se presenta 
cuando la planta se halla en período de crecimiento; Malaguti (27) , 
dice que la enfer medad se obser va en forma muy evidente en plan­
tas de dos meses de edad, pero también a lo.> treinta y cinco días de 
nacida; dice así m ismo, que el verde de una plantación puede ser 
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alterado por la presencia de varias hojas blancas amarillentas que 
se observaron entre las plantas ::;anas. 

La enfermedad se manifiesta en las hojas más tiernas quedando 
las demás en condiciones normales. Las hojas at·acadas pueden pre­
sentar gran variación en la coloración porque puede afectar toda la 
hoja o bien parte de ella, lo cual permite ver líneas amarillentas de 
pocos milímetros de ancho, paralelas a la nervadura central y que 
se extienden desde el ápice hasta el pecíolo e nvolvente (Figura 6) . 

Como lo informa Malaguti (27). en una misma cepa se pueden 
encontrar tallos sanos y tallos L'On una o más .hojas blancas, y aún 
en muchas ocasiones los síntomas se observan en los retoños o nue­
vos brotes. A medida que la planta crece, la hoja de color blanco 
de la misma pla·nta se seca y pronto las otras hojas muestra n los 
síntomas de la enfermedad. Las plantas enfermas son de menor al­
tura y en el período de floración las atacadas se retardan en el cre­
rimiento, por lo cual el porcentaje visible de hoja blanca es aparen­
temente inferior, ya que las hojas afectadas quedan cubiertas con 
hojas sanas de mayor tamaño. 

Dice también que en la fructificación las espigas de las plantas 
nfectadas salen al~unas con dificultad y algo torcidas, en tanto que 
en otras no se observa la producción de espiga ; un s íntoma particu­
J:.tr es que el sistema radicular se pr·esenta muy reducido, con pocas 
raíces blancas y muchas de color castaño o podridas; sin embargo 
esta decoloración de las raíces se limita a la corteza, presentándose 
al principio en bandas rojizas alternadas con porciones blanquecinas 
sanas. 

V. RESULTADOS Y DISCUSION 

Resultados. 

Este trabajo se realizó en el im;ectario de la Sección de Entomolo­
gía de la Granja Agrícola Experimental de Palmira, Colombia. 

Se inició el primero de diciembre de 1958 y se terminó el 30 de 
junio de 1959, éooca en la cual SP hizo la últimc.1 recolección en el 
campo. Los r f'sultadc·.; de este trabajo se pueden apreciar mejor en 
las tablas: I. II. UI, IV, V, VI y VIL 

Disc:us.ió.'l. 

Se sab~ qut la enfermedad " hoja blanca" fue observada desde 
hace mucho tiempo en Colombi~. pero probablemente por el poco 
adelanto qw• había en este ramo o porque solamente se encontra­
ba en su iniciación, no oudo determinarse su agente causal, regis­
trándose ·.>olamente su descubrimiento. 

En el estudio de una enfermedad es de g ran importancia cono­
cer el agente causal y los factores que influyen en el ma yor o menor 
distribucíón. 
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La "hoja blanca" d~l arrcz es causada por un virus, el cual es 
transmitido por el insecto Sogata ()rizicola Mu:,r. Por lo tanto, es ne­
cesario estudiar al insecto vector en S ü '..i varios aspectos, tanto bio­
lógicos como ecológicos. 

Uno de los problemas con el cual se t ropezó al r ealizar este t r a­
bajo, f ué el que el número de ninfas obtenidas del m étodo B, era 
muy reducido, llegando a tener jaulas sin ninguna ninfa; esto Qbli­
gó a repetir e l método pero con un mayor número de hembras y 
se le dió el nombre de Método C. 

VI. CONCLUSION 

Este tra bajo es un nuevo aporte al estudio del vector de la en­
fermedad conocida como "hoja blanca" y se encontró que la especie 
Sogata orizicola Muir es su veniadero tJ·ansmisor. 

Se determinó la biología de la especie citada, lo cual permitió co­
nocer sus distintos estados (Figura 4) y la variación de la población 
en d iferentes épocas (Figura 6). 

Como ya se ha e ncontrado la es~ecie y •,;e conoce su biología, se 
podrh n·a lizar otro t rabajo para t ratar de hacer su represión por 
cua lquiera de los mé tQdos que aconseja la Entomología o permitir a 
los genetistas y fitomejoradores encontrar variedades resistentes 
tan to a l ntaque del insecto, como a la e nfer medad. 

VII. RESUMEN 

En el presente trabajo se ha estudiado en Colombia la biología 
de l So~ata orizicoJa Muir (Homoptera-Dclphacidae) para establecer 
el conocimiento de la especie por su impor tancia como transmisor del 
viru!l causante de la enfermedad Ilamnda "hoja blanca" del arroz. 

El insecto en cuestión ,ha recibido los nombres vulgares de "sal­
ta-hoja" y "lorit<> gris". Se encuentra distribuído en e l hemisferio 
occidental ; en Colombia es posible encontrarlo en las zonas arroce­
ras, pero se sabe con seguridad que se ha lla en los departamentos 
de: Ca uca, Valle, Tolima y Meta. 

Una hembra puede efectuar siete posturas y el número de hue­
vos de cada una de ellas, oscila entre cuatro y once con un período 
de incubación de nueve a diez días. (Figura 2 y Tabla 3) . 

El período n infal t iene cinco estados, siendo su duración total de 
]:>¡ a 19 ·días (Figura 4 y T abla 5) . El ciclo total desde huevo hasta 
adulto varía entr e los 28,5 a 29 días. 

El m<~cho tieM? una longevidad de 12 a 15 días y la hembra de 
40 " 48 días (Tabla VI y VII). Tanto las ninfas como la for ma adul­
to se encontraron parasitadas por un insecto del orden Stresiptera 
y familia Elenchidae. 
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Por observaciones de campo se encontró . que la población au~ 
men tó en los meses de Diciembre de 1958, y enero de 1959, para dis~ 
minuír notablemente en Febrero; de3pués de Marzo registró un leve 
aumento para disminuü· en Abril y aumentar notablemente en Ma~ 
yo y Junio. Este aumento en la pobb:·ión se puecl ::: obsen·ar gráfi~ 
carr.ente en la Figura 6 que s~ h:~ r :.: laciona(~o co.1 la precipitación 
fluvial. 

La especie tiene varios hosp<:'·Jcros ele los cuales el principal por 
su imporlancia económica es e l Ory:;n sativa L., por ser en é l donde 
causa mayor daño; luego le siguen Zea mays L., i\>Jc~icag,~ saliva L., 
Hclia.nthus aunus L., Ricinus conum·o:lis L., Paspa'·:tm notatum 
Fluegge .. Digibr,ria decumbens Stcnt., Echinochloa cobnmn (L.), 
Link y Panicum purpurascen Raddi. 

La imp:->rtancia del Sogata orizic-ola Muir radica principalmente 
en que es transmisor de la enfermedad virosa conocida como "hoja 
blanca" del arroz. La enfermedad mencionada, ~· su turno, es de pri~ 
mera importancia para la industt·ia arrocera de Colombia. 

SU~IMARY 

1 

The present work deals with the study of the biology of Soga· 
ta oryzicola Muir, in order to know its behavior -as a transmitting 
insect of the virus disease commonly known in Colombia as "hoja 
blanca" (white leaf) of the rice plant (oryza sativa L.) . 

The insect has received the common names of "salta hoja", "sal~ 
tón" and ''lm·ito gris". It is distributed in the western hemisphere; 
it is possible to find it in Colombia in the rice fields, but is known 
for sure that has been found in the Departamentos of Cauca, Tolima 
and Valle del Cauca. 

The rim¡:-.hal period has five instars with a total duration of 
17 to 19 days (Fig. 4 and Table V). The total cycle from egg to imago 
is from 28,5 to 29 days. 

The male Iives for 12 to 15 days and the female 40 to 48 days 
(Table VI and VII) . The nimphs ~nd the imago were found parasi~ 
tized by an insect of the Order S tresiptera, family Elenchidae. 

According to the field observations the pooulation increased 
during December 1958 and Janunry 1959, then there was a visible 
dicrease in February, registering nfterwards a light increast in march 
to drop in apríl and then to increase again in may and june. This 
variation can be graphically seen in figure 7 related with t.he raifall. 

Severa! hosts have been found besidcs the rice plant, such as 
Zea mays L., Sac~haru.m officinarum L .. Triticum vu!garis L., Me­
di~ago sativa -L .. Helianthus ani'lus L., Rid-!tus c-om.munis L., Paspa­
h!,m notatum Fluegge. Digitada decnmbens., Echini)chloa col-onum 
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Link, Echinochloa crusgali Radd., (•) Ec:Mn«N:hloa watteri, and Pani­
cum purpurascens. 

Thc importance of Sogata Orizkola Muir mainly refel's to the 
trans mission of the virus disease commonly know in this country as 
''hoja blanca" . This disease is of great economic importance to t.hc 
rice índustry. 
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